Permíteme comprender un poco como Tú comprendes 
Cuando los pastores llegaron al pesebre, yo estoy absolutamente persuadido que ellos no se dirigieron directamente hacia el Niño Jesús. Ellos verían a la Virgen, la vieron a los ojos, y luego ella les mostró su niño. Entonces, vieron a Jesús con los ojos de ella. 
Tratad de contemplar los misterios del Evangelio con los ojos de la Virgen. Pensad en la muerte de Cristo en la Cruz, creéis haber llegado hasta sus profundidades y en seguida os decís: ¿con qué ojos la Virgen vio a su Hijo en la Cruz? Orad, entonces: «Permíteme comprender un poco más como Tú comprendes». 
La Virgen no aparece ante nosotros como la realización de la santidad que veneramos; ella nos acoge bajo su manto y nos envuelve, para ayudarnos a contemplar todos los misterios bajo su mirada. 

La Synaxis de la Madre de Dios 
«La Synaxis de la Madre de Dios es probablemente la festividad mariana más antigua (siglo V) que recuerda a María, « Paraíso espiritual del «Segundo Adán», Templo de la Divinidad, Puente que une la tierra al Cielo, Escala en la que Dios desciende a la tierra y el hombre sube al Cielo, la Madre de Dios es más venerada que los Querubines, los Serafines y todas las Potestades celestiales; al acoger a Cristo en su seno aparece «más vasta que el cielo», ya que a partir de ese momento pasa a ser el Trono de Dios. Gracias a ella, el hombre será ascendido por encima de los Ángeles y la gloria de la Divinidad resplandece en su cuerpo. 
Frente a un tal misterio, el espíritu humano, preso de vestigio, prefiere prosternarse en el silencio y la fe “ ya que ahí donde Dios lo desee el orden de la naturaleza será vencido”. Con José, el Silencioso, esclarecido por la luz extraña que brillaba en las tinieblas de la gruta, él contempla la Toda Santa inclinada, apacible y radiante ante el Niño que ella misma había envuelto y depositado en el pesebre. 
Un nuevo modo de existencia comienza para la humanidad, ya que de la misma manera en que Dios escogió la virginidad para nacer corporalmente en este mundo, de la misma forma es por la virginidad que El quiere aparecer y crecer espiritualmente en el alma de cada cristiano que seguirá como modelo para su vida la conducta de la Madre de Dios». 

Un hombre en el seno de una mujer 
Escuchemos ahora a Jeremías, sus nuevas profecías, señala la venida con el más ardiente deseo y la promete en toda seguridad. 
El Señor, dijo, acaba de crear un nuevo prodigio sobre la tierra : una mujer rodeará a un hombre (Jr 31,22) .Quién es esa mujer ? Y quién ese hombre? Y si es verdaderamente un hombre, cómo una mujer lo rodeaba? Y si una mujer lo puede rodear, cómo puede tratarse de un hombre? Y para hablar más claro, cómo puede ser a la vez un hombre ya hecho un estar todavía en el vientre de su madre? ( pues la frase tiene ese sentido: una mujer rodeará a un hombre). 
Llamamos hombres a aquellos que han superado la niñez, la adolescencia, la juventud, la edad adulta y han llegado a la etapa cercana a la vejez, ahora bien, ese que ya ha alcanzado ese estado puede ser acogido en su seno por una mujer? Si el profeta hubiese dicho: una mujer acogerá un niño no se vería en eso ningún prodigio; pero se trata de un hombre, entonces, nos preguntamos cuál es la novedad que Dios ha realizado sobre la tierra? Que una mujer pudo acoger un hombre y ese hombre pudo ajustarse a las entrañas del frágil cuerpo de una mujer? Cuál es ese milagro? Un hombre, acaso, como preguntó Nicodemo, puede entrar de nuevo en el cuerpo de su madre y renacer? (Jn 3,4) 

	ORACIÓN A MARIA AUXILIADORA
 Madre de las Américas, te pedimos por todos Los Obispos, para que conduzcan a los fieles por senderos 
de intensa vida cristiana, de amor y de humilde servicio a Dios y a las almas. 
Contempla esta inmensa mies, e intercede para que el Señor infunda hambre de santidad en todo el Pueblo de Dios, y otorgue abundantes vocaciones de sacerdotes y religiosos, fuertes en la fe y celosos dispensadores de los misterios de Dios. Concede a nuestros hogares la gracia de amar y de respetar la vida que comienza con el mismo amor con el que concebiste en tu seno la vida del Hijo de Dios. 
Virgen Santa María, Madre del Amor Hermoso, protege a nuestras familias, Para que estén muy unidas, y bendice a la educación de nuestros hijos. Esperanza nuestra, míranos con compasión, Enséñanos a ir continuamente a Jesús y, si caemos, ayúdanos a levantarnos, a volver a Él, mediante la confesión de nuestra culpas y pecados en el sacramento de la Penitencia, que trae sosiego al alma. 
Te suplicamos que nos concedas un amor muy grande a todos los santos sacramentos, Que son como las huellas que tu Hijo nos dejó en la tierra. Así, Madre Santísima, con la paz de Dios en la conciencia, Con nuestros corazones libres de mal y de odios, Podremos llevar a todos la verdadera alegría y la verdadera paz, que vienen de tu Hijo, nuestro Señor Jesucristo, que con Dios Padre y con el Espíritu Santo, vive y reina por los siglos de los siglos. Amén 
	 

	 
	 


Maria y la sonrisa--

* Un poeta griego, Homero, que llamó al mar algo así como “El mar de las mil sonrisas” .

Y es verdad ...,cuando hay un leve oleaje ..., cuando el viento sopla suavemente cara a las olas, las olas abren sus labios y sonríen enseñando sus blancos dientes de espuma .

La ola es sonrisa llena de esperanza para nuestros ojos cansados .

** Maria es así como la ola de Dios cargada de una sonrisa llena de vida y esperanza . Maria lleva en ella misma la alegría de Dios la alegría a una respuesta dada a la llamada divina , la alegría de una vocación vivida .

Ella misma lo cantó un día así : 

Se alegra mi espíritu en Dios mi Salvador....

Porque se ha fijado en la pequeñez de su esclava.

Esta alegría , Maria la transmite... y ella es llamada a nuestra alegría . 

*** Yo pienso que la vocación ... la llamada de Dios , es como una ola preñada de una sonrisa fresca para los que miran con ojos limpios el mar de la  humanidad .

El que sabe acogerla se llena de alegría y se hace llamada llena de paz para que esperan un rictus de alegría en el rostro de su existencia . 

Una vida consagrada es siempre una esperanza sonriente para los rostros tensos e inexpresivos de los hombres .           

